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Sagrada Imagen de Jesús Misericordioso
“Prometo que el alma que venere esta imagen no perecerá.

También prometo, ya aquí en la tierra, la victoria sobre
los enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte. Yo mis-

mo la defenderé como mi Gloria.” (D-48)
“No en la belleza del color, ni en la del pincel, está la gran-

deza de esta imagen, sino en mi Gracia.” (D-313)
“Jesús me dijo: ‘Mi mirada en esta imagen es igual a la mi-

rada en la Cruz’.” (D-326)
“Ofrezco a los hombres un recipiente con el que han de
venir a la Fuente de la Misericordia para recoger gracias.
Ese recipiente es esta imagen con la firma: ‘Jesús, en Vos

confío’.” (D-327)
“Vi que la imagen estaba pasan-

do sobre una ciudad y aquella
ciudad estaba cubierta de
redes y de trampas. Jesús,

al pasar cortó todas las
redes y por fin trazó una

gran señal de la santa
Cruz y desapareció.”

(D-416)
“He visto la gloria de

Dios que fluye de esta
imagen. Muchas almas
reciben gracias aunque

no lo digan abierta-
mente. Aunque su

suerte varía, Dios reci-
be gloria a través de

ella y los esfuerzos de
Satanás y de la gente

mala se estrellan y
vuelven a la nada. A

pesar de la maldad de
Satanás, la Divina Mi-
sericordia triunfará en
el mundo entero y re-

cibirá el culto de todas
las almas.” (D-1789)
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A
l comienzo de este mes, el 2, celebramos el día de los consagra-
dos, dedicado especialmente a los religiosos, monjes, etc., que
profesan sus votos y se consagran a la oración o a otra misión,

aunque no sean sacerdotes. Pensemos en las monjas hospitalarias o do-
centes, en las hnas. de la Congregación de santa Faustina, etc. Por ellos
reza la Iglesia en el día de la Presentación del Señor en el templo.

A mediados de mes, el 18, comenzaremos la santa Cuaresma. Par-
tiendo con las cenizas en nuestras frentes, avanzaremos con Cristo en el
desierto. Desierto como vacío de nuestra carne, de todo estímulo natu-
ral, de toda atracción pecaminosa o distracción terrenal, para concentrar-
nos sólo en Dios y en nuestra alma. Es bellísimo y necesario poder tener
tiempos de desierto en nuestro año, tiempos de retiro. A veces, ciertos
“problemas” o dolores nos provocan como un desierto, en el que es fun-
damental hallar a Dios. Pero, sobre todo, necesitamos procurarlos para
vivir en la verdad, para ser conscientes de la caducidad y pobreza de esta
vida y de todos los seres humanos, que ni juntos pueden saciar nuestra
hambre de eternidad, nuestra sed de Dios. 

Por otro lado, recordemos que la vida cristiana es imitación y trans-
formación en Cristo, ¡ser como Dios! Y si El fue al desierto, necesitamos
ir con El. No temamos, deseemos el desierto.

De ninguna manera la Cuaresma puede ser considerada como un
tiempo triste o difícil. Es un tiempo gloriosísimo que nos prepara para la
verdadera y diaria resurrección. Pero resurrección con Cristo, y sólo para
aquellos que viven y mueren con El. No existe resurrección sin Cristo.
No existe plenitud de vida para quien no quiere plenitud de amor, hasta
dar la vida por los demás, por la salvación eterna de los demás. De mu-
chas cosas nos debe purificar la Cuaresma, ¡vivámosla intensamente!
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S
an Luis María Grignion de
Montfort agudiza más esta mi-
rada al distinguir varias posi-

bilidades en el amor a la cruz, y re-
conduciendo además estas ideas al es-
píritu filial: “Existe otro amor a la
Cruz, que llamo razonable; radica en
la parte superior, que es la razón. Es
un amor totalmente espiritual. Nace
del conocimiento de la felicidad que
hay en sufrir por Dios. Por eso es per-
ceptible y aun es percibido por el al-
ma, a la que alegra y fortalece inte-
riormente. Pero ese amor racional y
percibido, aunque bueno y muy bue-
no, no es siempre necesario para su-
frir con alegría y según Dios. Pues
existe otro amor. De la cima o ápice
del alma, dicen los maestros de la vida
espiritual; de la inteligencia, dicen los

filósofos. Mediante este amor, aun sin
sentir alegría alguna en los sentidos,
sin percibir gozo razonable alguno en
el alma, amamos y saboreamos, me-
diante la luz de la fe desnuda, la cruz
que llevamos.

Mientras tanto, muchas veces
todo es guerra y sobresalto en la parte

Espiritualidad - El misterio de la Cruz en la vida cristiana VI

Grados de amor y de unión
En el plano psicológico es difícil unir dolor y gozo, pero en el amor 

sobrenatural se incrementan mutuamente, y es puro, santo y felicísi-
mo. Adaptación de un artículo del pbro. dr. Javier Sesé. Sexta parte.

Cristo nos ofrece cargar la cruz, cargar 
Su Cruz y seguirlo, porque conoce que es

un inmenso, infinito tesoro.

“El mejor camino no es el pu-
ro esfuerzo ascético por re-

conducir ese dolor hacia Dios
[...]; se trata de abandonarse

desde el fondo del alma en los
brazos amorosos de nuestro
Padre Dios, dejarle a El todo

el cuidado.”



inferior, que gime, se queja, llora y
busca alivio. Entonces decimos con
Jesucristo: ‘Padre, no se haga mi vo-
luntad, sino la tuya’ (Lc 22, 42). O
con la Santísima Virgen: ‘Aquí está la
esclava del Señor; hágase en mí según
tu palabra’ (Lc 1, 38). Con uno de es-
tos dos amores de la parte superior
hemos de amar y aceptar la cruz”.

Plenitud de dolor y gozo
La referencia expresa a Jesucristo

todavía nos ayuda a afinar más en es-
tas ideas: en efecto, en su caso, la
unión hipostática hacía que lo que
podemos llamar el fondo de su alma
humana estuviera no sólo feliz, sino
gozando plenamente de la visión bea-
tífica, como explica la cristología clá-
sica; al mismo tiempo que el dolor en
su cuerpo y en el resto de su alma era
terriblemente real, pues no participa-
ban aún de esa gloria íntima. En la
medida en que un alma se une real-
mente a la Cruz de Cristo, podemos
decir que participa en cierta medida
de esa experiencia: su unión con el
dolor de Jesús es, a la vez, una unión
gozosa de amor en el fondo de su al-
ma con Dios, fruto de la gracia —to-
davía no de la gloria—, y una unión
dolorosa en su cuerpo y en sus poten-
cias con el dolor del Señor.

No olvidemos, además, que junto
a la idea de centro o fondo, algunos
místicos clásicos utilizan como equiva-
lente la de “esencia del alma”, mostran-
do así, entre otras cosas, que esa pro-

funda unión de amor y alegría es mu-
cho más radical y decisiva (“esencial”,
no accidental) que el dolor mismo, por
muy fuerte y abarcativo que sea; hasta
llegar a predominar sobre él, repercu-
tiendo en el resto del alma y del cuerpo
dolientes, y provocar, incluso, imáge-
nes físicas desconcertantes para el que
las ve desde fuera: impresionantes ros-
tros sonrientes y llenos de paz, en me-
dio de grandes sufrimientos.

No es de este mundo
A esta “repercusión del fondo

hacia la superficie” alude santa Edith
Stein en el siguiente texto, muy im-
portante también en el contexto más
amplio del método teológico que aquí
seguimos con la ayuda de algunos
santos: “Cuando hablamos aquí de
ciencia de la Cruz no tomamos el
nombre de ciencia en su sentido co-
rriente: no se trata de pura teoría, es
decir, de una suma de sentencias ver-
daderas o reputadas como tales, ni de
un edificio ideal construido con pen-
samientos coherentes. Se trata de una
verdad bien conocida —la teología de
la Cruz— pero una verdad real y ope-
rante: como semilla que depositada
en el centro del alma crece imprimien-
do en ella un sello característico, y de-
terminando de tal manera sus actos y
omisiones que por ellos se manifiesta
y hace cognoscible. En este sentido es
como puede hablarse de ciencia de los
santos y a él nos referimos cuando ha-
blamos de ciencia de la Cruz”.
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La Cruz, la verdadera Cruz, la
de Jesús, brota, pues, del centro del al-
ma, donde habita la Santísima Trini-
dad, como toda realidad sobrenatural
propia del hijo de Dios; y es, además,
una semilla que crece, como crece la
santidad: cabe una cada vez mayor
participación en la Cruz de Jesús,
que se manifestará muy particular-
mente en el aumento de la paz y de la
alegría en medio del dolor, como sig-
nos del crecimiento en el amor.

Descansar en sus brazos
En la forma personal de afrontar

cada uno el sufrimiento, por tanto, el
mejor camino no es el puro esfuerzo
ascético por reconducir ese dolor ha-
cia Dios: no consiste en una simple
lucha contra la contrariedad; lucha
que, por muy bien intencionada que
esté, puede resultar titánica, y no pa-
rece fácil que culmine en una victoria
completa. No, el camino que propo-
nen los santos, sin excluir la lucha y
el esfuerzo, tiene, sin embargo, un
trazado muy distinto; mucho más di-
recto, seguro y eficaz: se trata de
abandonarse desde el fondo del alma
en los brazos amorosos de nuestro
Padre Dios, dejarle a El todo el cuida-
do, dejarle en particular que grabe en
el centro del alma el sello de la Cruz;
y que, luego, las consecuencias de ese

sello y esa vida broten con naturali-
dad desde dicho centro.

Otra perspectiva
De esta forma, la lucha ascética

por llevar la cruz cobra otra perspec-
tiva: la perspectiva del amor; la pers-
pectiva del que ya posee un tesoro
maravilloso dentro de él y, por eso,
supera los obstáculos; y no la del que
afronta resignadamente las dificulta-
des, por si cabe la posibilidad de en-
contrar detrás de ellas un tesoro. En
uno y otro caso, los obstáculos son
los mismos y presentan la misma du-
reza, pero la perspectiva con que se
afrontan es muy distinta. Acometidas
desde ese centro, además, las dificul-
tades, por duras que sean, se salvan
siempre, porque las salva Dios mis-
mo con nosotros —aunque sin aho-
rrarnos parte del esfuerzo—. Desde
la otra perspectiva, en cambio, no
desaparece nunca la incertidumbre
de si saltaremos de verdad los obstá-
culos, que incluso puede parecer que
se agigantan cada vez más; y no des-
aparecen las dudas de si habrá un au-
téntico premio detrás, o de si ese pre-
mio valdrá realmente la pena.

Cruz, pero gloriosa
He dicho hace un momento: sin

ahorrarnos parte del esfuerzo; por-

“La lucha ascética por llevar la cruz cobra otra perspectiva: la
perspectiva del amor; la perspectiva del que ya posee un tesoro

maravilloso dentro de él y, por eso, supera los obstáculos.”



que llevar la cruz con
Jesús, unir la nuestra a
la suya, no sólo permi-
te hacer compatibles el
dolor y la alegría, sino
también disminuir ese
dolor, sobre todo en
esos aspectos “negati-
vos” a los que antes ha-
cíamos referencia: es
indudable que un do-
lor sin tristeza, sin an-
gustia, sin desespera-
ción, etc., es menos pe-
sado, más llevadero.
Aunque el dolor pro-
piamente dicho no lle-
gue a desaparecer, por-
que de lo contrario ya
no sería verdadera cruz. Así lo expli-
ca, certeramente, santa Genoveva To-
rres Morales: “La vida en sí es cruz
por la inestabilidad de nuestro cora-
zón, cuando no está con Dios; pues
ya quiere, ya no quiere, deseando
siempre lo que no tiene. El que se da
a Dios no está sin la cruz y a veces
más pesada; pero Dios regulariza el
peso del que la lleva con fe viva, con
confianza firme y con amor intenso.
Jesús es el Cirineo del hombre”.

El lleva nuestras cargas
La imagen es muy clara: “Jesús

es el Cirineo”, un ayudante en el do-
lor, no un sustituto. “Dios regulariza
el peso”, pero no lo suprime. No es
que el alma santa, plenamente iden-

tificada con Jesucristo, deje de sufrir,
sino que aprende a sufrir, profundi-
za en el sentido del dolor, ama más y,
en esa medida, el sufrimiento se hace
también más llevadero; aunque ob-
jetivamente pueda ser, incluso, muy
superior al de otra persona que dé la
impresión de que no puede más...,
porque no ha encontrado a Cristo
en la Cruz.

“Si en las contrariedades de la
vida veo y busco a Dios, El será mi
recompensa, haciéndolas suaves y
llevaderas”. “Yo me encuentro con
muchas angustias. Es mi Jesús el
que sufre”.
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Jesús carga nuestras cruces con nosotros, pe-
ro nos premia como a verdaderos Cirineos.
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01 - DOMINGO:
Jesús, que días antes había hablado en el

templo con tanta majestad, que había en-

trado en Jerusalén con el triunfo más

grande, ahora era presentado a Pilatos co-

mo un preso, siendo tratado con todo ti-

po de ultrajes por la autoridad.

02 - LUNES:
Pilatos salió hacia afuera para hablar con

los judíos. Jesús conservaba la calma en

medio de la exaltación y la prisa de los

sacerdotes que pedían su muerte. Todos

lo insultaban y le anunciaban que iba a

morir crucificado.

03 - MARTES:
Viendo los sacerdotes que Pilatos no

quería proceder en la causa sin una acu-

sación, dijeron: “Hemos encontrado a és-

te amotinando a nuestra gente y prohi-

biendo pagar tributos al César, y dicien-

do que El es Rey”. Jesús reparaba por

aquellas mentiras.

04 - MIÉRCOLES:
Pilatos interrogó a Jesús: “¿Eres Tú el

rey de los judíos?”. Jesús le dijo: “¿Eso

lo dices por tu cuenta o porque lo di-

cen los judíos?”. Pilatos dijo: “¿Qué has

hecho?”. Jesús dijo: “Mi reino no es de

este mundo”.

05 - JUEVES:
Pilatos preguntó a Jesús: “¿Tú eres rey?”.

Jesús dijo: “A esto vine al mundo: a dar

testimonio de la Verdad”. Luego agregó:

“Todos lo que aman la Verdad me escu-

chan”. Pilatos, con desprecio, dijo: “¿Y

qué es la verdad?”.

06 - VIERNES:
Queriendo librarse de aquel juicio, Pi-

latos decidió enviar a Jesús con Herodes

para ser juzgado como si se tratase de

un regalo real. Entonces lo ataron nue-

vamente con violencia y lo condujeron

en medio de golpes, salivazos y gritos

infernales.

07 - SÁBADO:
Herodes se alegró supersticiosamente al

ver a Jesús y comenzó a hacerle muchas

preguntas, pero Jesús no respondía nada.

Entonces, Herodes comenzó a tratarlo

por tonto y loco, a lo que se unieron los

sacerdotes y escribas con sus burlas.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE

Extraídos de “La Pasión del Señor”, de Luis de la Palma (adaptación)
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SEMANA DEL 1 AL 7 DE FEBRERO

Los mundanos no pueden apreciar semejante auxilio y ofrenda oculta,
pero ellas permiten que Dios siga derramando misericordia.

Sostienen el mundo

1533 - He visto la ira de Dios que
pesa sobre Polonia. Y veo ahora que si
Dios golpeara nuestro país con los ma-
yores castigos esto sería todavía su gran
Misericordia, ya que por delitos tan
graves, podría castigarnos con la des-
trucción eterna. Quedé aterrorizada y
el Señor descorrió el velo apenas un
poco. Ahora veo claramente que las al-
mas elegidas mantienen la existencia
del mundo hasta que rebase la medida.

1434 - Hoy el Señor me ha hecho
conocer su Ira contra la humanidad
que por sus pecados merece que sus dí-
as sean acortados, pero también apren-
dí que la existencia del mundo la sos-
tienen las almas elegidas, es decir, las
órdenes religiosas. ¡Ay del mundo si
faltan las órdenes religiosas!

1478 - ¿Por qué estás triste hoy,
Jesús? Dime, ¿quién ha causado tu tris-
teza? Y Jesús me contestó: “Las almas
elegidas que no poseen mi espíritu,
que viven según la letra, esta letra la
han puesto por encima de mi espíritu,
por encima del espíritu del amor. He
basado toda mi ley sobre el amor, sin
embargo, no veo este amor ni siquiera
en los conventos, por eso la tristeza Me
llena el Corazón”.

1601 - “En mis manos, las almas
elegidas son las luces que arrojo en las
tinieblas del mundo y lo ilumino. Co-
mo las estrellas iluminan la noche, así
las almas elegidas iluminan la tierra y
cuanto más perfecta es el alma, tanta
más luz irradia en su entorno y llega
más lejos. Puede estar oculta y desco-
nocida aun a las personas más cerca-
nas, no obstante, su santidad se refleja
en las almas en lo más lejanos confines
del mundo.”

PREGUNTAS
PARA LA REFLEXIÓN

1 - ¿Rogamos por “las almas elegidas”?
2 - ¿Por qué sostienen ellas el mundo?
3 - ¿Nos atrae su misión? ¿participa-

mos de ella en algo?

Reflexión y preguntas para la meditación personal o grupal

Los criterios de Dios son muy dis-
tintos a los del mundo. Para El la

eficacia es otra.
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Una fiesta inolvidable
para los chilenos

E
l 9 de noviembre del pasado año
fue dedicado el nuevo Santuario
de la Divina Misericordia, en Las

Canteras de Chicureo, por el card.  Fer-
nando Chomali, arzobispo de Santia-
go. La Misa fue concelebrada por mons.
René Rebolledo, arz. de La Serena y
presidente del episcopado chileno; los
obispos auxiliares de Santiago, el párro-
co p. Juan Ignacio Schramm, y sacerdo-
tes diocesanos y religiosos, entre ellos

varios venidos desde Polonia, patria de
santa Faustina Kowalska.

La Misa comenzó con la proce-
sión de las reliquias que permanece-
rán bajo el altar, entre ellas las de san-
ta Faustina, santa Teresa de Avila, san
Pío X y santa Teresa de los Andes, en-
tre otros. Las reliquias fueron presen-
tadas por las Hermanas de la Madre
de Dios de la Misericordia, junto a sa-
cerdotes que llegaron desde Polonia.

En noviembre pasado se realizó la dedicación del 
Santuario Diocesano de la Divina Misericordia.

Santiago de Chile

La ceremonia fue presidida por el card. Fernando Chomali.
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Durante la celebración, el card.
Chomali presidió la bendición del
agua, la unción del altar y de los muros
con el Santo Crisma, la incensación
del altar y de toda la iglesia, y la ora-
ción solemne de consagración, con la
que este lugar fue establecido como ca-
sa de Dios y espacio de misericordia.

En su homilía, el prelado desta-
có el sentido espiritual del momen-
to: “Este lugar dejará de ser solo un
edificio y se transformará en casa de
Dios, lugar santo de amor y miseri-
cordia”. Añadió que la construcción
del santuario “es fruto de una fe viva
que se manifiesta en obras concre-
tas”, y un signo de que “en Chile si-
gue latiendo un alma católica que
valora sus templos”.

Después de los ritos, se realizó el
revestimiento del altar, signo de la
participación del pueblo de Dios en
la consagración del nuevo templo. 

Al finalizar la Misa, la canciller
del arzobispado de Santiago,  dio
lectura al decreto de erección del
Santuario de la Divina Misericor-
dia, firmado por el purpurado Cho-

Este santuario es fruto de más de 20 años de fe, perseverancia y amor a Dios. 
Su origen se remonta al año 2003.

Unción e incensación del altar y de los muros.
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Santiago de Chile

mali, que establece oficialmente el
nuevo templo como Santuario Dio-
cesano. y después lo firmaron dis-
tintas autoridades eclesiásticas, reli-
giosas y civiles.

Antes de la bendición final, el
cardenal Fernando Chomali agrade-
ció a todos quienes colaboraron en la
construcción del santuario e invitó a
la comunidad a rezar por las vocacio-
nes sacerdotales, religiosas, matrimo-
niales y laicales, recordando que la

Iglesia se edifica “día a día en la Euca-
ristía y en la generosidad de quienes
responden al llamado de Dios”.

El p. Juan Ignacio Schramm, rec-
tor del Santuario, agradeció la pre-
sencia de la comunidad y el acompa-
ñamiento del arzobispo, recordando
que esta dedicación “traerá gracia no
solo a este sector, sino a toda la arqui-
diócesis y al país entero”. “Chile nece-
sita misericordia, afirmó. Frente a
desencuentros y divisiones, solo la
intervención del Señor puede trans-
formar los corazones. Este santuario
pedirá, desde aquí, esa misericordia
para todo Chile”. 

Desde una mirada agradecida, la
madre Filipa Bak, religiosa polaca de
la Congregación de las Hermanas de
la Madre de Dios de la Misericordia,
la misma de santa Faustina, dijo emo-
cionada: “Estoy muy feliz y me siento
privilegiada de haber estado en esta
celebración tan especial. Este santua-
rio será una bendición para Chile,

Sor Filipa y otras religiosas polacas, firman
el decreto.
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Santiago de Chile

una tierra hermosa pero también
muy dolida. Aquí se derramará mu-
cha misericordia”.

Este santuario es fruto de más de 20
años de fe, perseverancia y amor a Dios.
Su origen se remonta a 2003, cuando un
grupo de laicos y sacerdotes presentó la
idea de construir un santuario dedicado
a la Divina Misericordia como signo de fe
en el Bicentenario de Chile. Desde en-
tonces, innumerables personas, familias
y benefactores han contribuido con ora-
ción, trabajo y recursos para hacer reali-
dad este sueño. Las reliquias traídas des-
de Cracovia, incluido un fragmento del
primer sepulcro de santa Faustina, y las
bendiciones de los papas san Juan Pablo
II y Benedicto XVI, marcaron el camino
de una obra que hoy se levanta como
símbolo de fe viva.

(https://www.iglesiadesantia-
go.cl/e/https://www.chicureohoy.cl/
Agencias)

El p. Juan Ignacio Schramm, 
rector del Santuario.

Vista del santuario por fuera y por dentro.
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08 - DOMINGO:
Cuando Jesús fue presentado ante Hero-

des, este no habló ni lo miró, entonces

Herodes lo despreció con todo su séqui-

to, en medio de risas, mientras lo golpea-

ban y lo empujaban como se hacía con

los tontos en el palacio.

09 - LUNES:
Una vez que Herodes trató como loco a

Jesús, lo vistieron con una túnica blanca

y lo condujeron de vuelta con Pilatos. El

Salvador iba tropezando con la larga tú-

nica a la vez que la soldadesca lo apresu-

raba a empujones.

10 - MARTES:
Llegó Jesús de nuevo con Pilatos, quien,

viéndolo, comprendió la resolución de

Herodes; entonces dijo a los judíos que no

hallaba en Jesús ningún crimen, pero ellos

comenzaron a acusar al Salvador mientras

El reparaba sin decir ni una palabra.

11 - MIÉRCOLES:
Pilatos, que no conseguía liberar a Jesús

como inocente, trató de liberarlo como

culpable. Llamó a un malhechor llamado

Barrabás y rebajando a Jesús a la desdicha

de aquel hombre, dio a elegir a los judíos

entre ambos.

12 - JUEVES:
Pilatos preguntó a la multitud: “¿A quién

quieren que libre, a Jesús o a Barrabás?”.

Los judíos gritaron: “¡Libera a Barra-

bás!”. Pilatos preguntó: “¿Qué quieren

que haga con Jesús?”. Todos gritaron:

“¡Crucifícalo!”. Pero Pilatos mandó a que

lo flagelasen.

13 - VIERNES:
Ante la insistencia de los judíos para que

crucificase a Jesús, Pilatos dijo: “Lo que

haré será castigarlo y luego dejarlo libre”.

Entonces mandó a azotar a Jesús, quien,

a pesar de su inocencia, tendría que pa-

decer terriblemente.

14 - SÁBADO:
Llevaron a Jesús ante la columna y le orde-

naron desnudarse, luego lo ataron hasta

estrangularlo, pues como le habían visto

hacer milagros temían que se les escapase,

y acto seguido lo flagelaron con brutali-

dad llagando todo su sagrado Cuerpo.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 8 AL 14 DE FEBRERO

El Señor es muy generoso, pero derrochar su gracia es una falta de respeto,
gratitud y amor. El que es fiel recibe cada vez más.

Aprovechemos las gracias

145 - Oh, qué mísera es mi alma
que malgastó tantas gracias. Me escapa-
ba de Dios, y El me perseguía con sus
gracias. Muchas veces recibía las gracias
de Dios cuando menos las esperaba.
Desde el momento en que el Señor me
dio un director espiritual, soy más fiel a
la gracia. Gracias al director y su vigilan-
cia sobre mi alma entendí lo que es la di-
rección espiritual y cómo la ve Jesús. Je-
sús me amonestaba por el menor des-
cuido y acentuaba que los asuntos que
yo confiaba al confesor, El mismo los
juzgaba, y cualquier desobediencia
frente a él, Me alcanza a Mí. Cuando,
bajo su dirección, mi alma empezó a go-
zar del profundo recogimiento y paz, a
menudo oía en el alma estas palabras:
Fortalécete para la lucha, a veces repeti-
das más de una vez.

258 - Por la noche me quedé más
tiempo en la capilla. Hablaba con el Se-
ñor de cierta alma. Animada por su
bondad, dije: Jesús, me has dado a este
padre que ha comprendido mis inspira-
ciones y vuelves a quitármelo. ¿Qué voy
a hacer en Vilna? No conozca a nadie,
hasta el dialecto de aquella gente es aje-
no para mí. Y me dijo el Señor: “No ten-
gas miedo, no te dejaré sola”. Mi alma se

sumergió en la oración de agradeci-
miento por todas las gracias que el Se-
ñor me concedió por medio del padre
Andrasz. De súbito recordé aquella vi-
sión en la que había visto a un sacerdote
entre el confesionario y el altar, confian-
do en conocerlo algún día y volvieron
bien claras las palabras que había escu-
chado: “El te ayudará a cumplir mi Vo-
luntad en la tierra”.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - Además del pecado, ¿por qué
otros factores no aprovechamos las

gracias?
2 - Hoy, ¿qué se tiende a cuidar más

que la gracia?
3 - ¿Procuramos la gracia para nues-

tros familiares? ¿O ponemos más em-
peño en bienes pasajeros?

Nada se compara con la gracia de reci-
birlo a El mismo en la Comunión, ¿la

aprovechamos?

Reflexión y preguntas para la meditación personal o grupal
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15 - DOMINGO:
Azotaron a Jesús con varas, látigos y fla-

gelos, que eran tiras de cuero con bolas

de plomo en las puntas. Los verdugos se

mofaban de Jesús mientras lo hacían su-

frir azotando su carne y derramando su

Sangre por todo el suelo.

16 - LUNES:
La columna en la que el Señor estaba ata-

do era baja, de modo que toda su espalda

quedaba combada y tirante dejando así

más superficie para los azotes. Y como

los látigos eran largos, también golpea-

ban su vientre y su rostro.

17 - MARTES:
Durante el momento de la flagelación,

María lloraba al ver a su Hijo en tan terri-

ble estado hasta que no pudo contenerse

del dolor y se desvaneció. Jesús

la miraba desde la columna y,

lleno de amor, le clamó dicien-

do: “¡Madre!”

18 - MIÉRCOLES:
El más hermoso de los hijos de

los hombres perdió su hermo-

sura y quedó todo su Cuerpo

hecho una llaga como si fuera

un leproso, para que nuestra al-

ma se hiciera hermosa y agrada-

ble a los ojos de Dios.

19 - JUEVES:
Desataron a Jesús de la columna

y calló como un trapo ensan-

grentado en el suelo. Le tiraron un balde

con agua para limpiarlo y luego lo lleva-

ron a un rincón donde lo sentaron a la

fuerza para coronarlo de espinas.

20 - VIERNES:
Luego de flagelarlo, vistieron al Señor

con una clámide púrpura, y habiendo fa-

bricado una corona de espinos se la in-

crustaron en la cabeza a golpe de palos.

El Salvador rechinaba sus dientes del do-

lor y la Sangre caía por su rostro.

21 - SÁBADO:
Una vez que coronaron de espinas al Se-

ñor, le golpearon con una caña en el ros-

tro y se la pusieron en la mano para que

hiciese de cetro, luego lo llevaron con Pi-

latos quien lo presentó diciendo: “¡He

aquí el hombre!”

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 15 AL 21 DE FEBRERO

La vida cristiana no es una simple elevación moral sino una partici-
pación de la vida de Dios, es imitarlo y transformarnos en El.

Seamos otros Cristo

193 - Mi corazón es la morada
estable de Jesús. Además de Jesús na-
die tiene acceso a él. De Jesús recojo
fuerzas para luchar contra todas las
dificultades y contrariedades. Deseo
transformarme en Jesús para poder
dedicarme perfectamente a las almas.
Sin Jesús no me acercaría a las almas,
porque sé lo que soy yo por mí mis-
ma. Absorbo a Dios en mí, para en-
tregarlo a las almas.

465 - Jesús, Vida mía, siento
bien que me estás transformando en
Ti, en lo secreto del alma donde los
sentidos perciben muy poco. Oh Sal-
vador mío, escóndeme entera en lo
profundo de tu Corazón y protége-
me con tus rayos de todo lo que me
aleja de Ti, Te suplico, oh Jesús, que
estos dos rayos que salieron de tu Mi-
sericordiosísimo Corazón, alimenten
continuamente mi alma.

526 - Este jueves, mientras hacía-
mos la adoración nocturna, al princi-
pio no pude rezar, una aridez se adue-
ñó de mí; no pude contemplar la dolo-
rosa Pasión de Jesús, pero me postré
en cruz y ofrecí la dolorosa Pasión del
Señor Jesús al Padre Celestial como
satisfacción por los pecados del mun-
do entero. [...] De repente vi al Señor

Jesús con el mismo aspecto que tenía
durante la flagelación, en la mano te-
nía la túnica blanca con la que me vis-
tió y un cinturón con el que me ciñó y
me cubrió con un manto rojo igual al
que le cubría a El en la Pasión, y un ve-
lo del mismo color, y me dijo: “Tú y
tus compañeras tendrán un hábito
igual; mi vida desde el nacimiento has-
ta la muerte en la Cruz será su regla.
Contémplame y vive según esto; de-
seo que penetres más profundamente
en mi espíritu y tengas presente que
soy manso y humilde de Corazón”.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Cómo transformarnos en Cristo?
2 - ¿Cuáles son las primeras cosas que

debemos imitarlo?
3 - ¿Cuán verdadera es una espiritua-

lidad que no lo imite?

Nuestra conducta debe ser el primer
testimonio por el que crean que Cristo

es Dios.

Reflexión y preguntas para la meditación personal o grupal
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22 - DOMINGO:

Los judíos gritaban: “¡Crucifícalo!”. Pila-

tos, dejado llevar por la presión de los ju-

díos, pidió que trajeran un cuenco y se

lavó las manos. Jesús guardaba silencio y

reparaba la debilidad de Pilatos mientras

que lo tomaban para llevarlo a la cruz.

23 - LUNES:
Corrió la voz por toda la ciudad y todo el

mundo supo la sentencia contra Jesús. La

gente se amontonó en las calles para verlo

pasar mientras le arrojaban todo tipo de

inmundicias y le gritaban: “¡Vete de aquí!”.

24 - MARTES:
Condenaron a Jesús junto a otros dos la-

drones para hacer creer a la gente que su

condena era por la misma razón que los

ladrones. Jesús besó su Cruz, y uno de los

malhechores se burló de El por ese gesto.

25 - MIÉRCOLES:
Pusieron a Jesús junto a los dos ladrones,

El los miró con compasión sabiendo que

iban a ser sus compañeros en el tormen-

to. Pero uno de ellos culpaba a Jesús de

que por su culpa les adelantaban la eje-

cución.

26 - JUEVES:
Los verdugos le mandaron a Jesús que

cargase con la Cruz en sus hombros has-

ta la cima del Calvario donde iba a ser

ejecutado. El peso de la Cruz era inhu-

mano y desgarró las llagas de los hom-

bros de Jesús.

27 - VIERNES:
Jesús llevaba la Cruz y los soldados le

apresuraban sin importarles un poco la

crueldad que tenían con Jesús. Iban dán-

dole empujones a la vez que le tiraban de

una cuerda que tenía atada en el cuello y

lo hicieron caer.

28 - SÁBADO:
La Santísima Virgen se acercó para ver

pasar a su Hijo. Al encontrarse con Jesús,

ninguno pudo emitir una palabra del do-

lor. María se levantó y un soldado se bur-

ló mostrándole los clavos con que lo cla-

varían a su Hijo.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



SEMANA DEL 22 AL 28 DE FEBRERO

En el Juicio, Dios no nos pedirá cuentas de cuánto dinero, posesiones
o bienes tengamos, sino de cuántas almas acercamos al Cielo.

Verdadero amor

206 - Después de la Santa Co-
munión oí la voz: “Hija mía, mira ha-
cia el abismo de mi Misericordia y
rinde honor y gloria a esta Misericor-
dia mía, y hazlo de este modo: Reúne
a todos los pecadores del mundo en-
tero y sumérgelos en el abismo de mi
Misericordia. Deseo darme a las al-
mas, deseo las almas, hija mía. El día
de mi Fiesta –la Fiesta de la Miseri-
cordia– recorrerás el mundo entero y
traerás a las almas desfallecidas a la
fuente de mi Misericordia. Yo las sa-
naré y las fortificaré”.

194 - Deseo cansarme, trabajar,
anonadarme por nuestra obra de sal-
vación de las almas inmortales. No
importa si estos esfuerzos acortan mi
vida, dado que ella ya no me pertene-
ce, porque es propiedad de la Congre-
gación. Por la fidelidad a la Congrega-
ción deseo ser útila toda la Iglesia.

235 - Jesús, deseo la salvación de
las almas, almas inmortales. En el sa-
crificio desahogaré mi corazón, en el
sacrificio que ni siquiera alguien sos-
pecha; me anonadaré y quemaré in-
advertidamente en el sagrado fuego
del amor de Dios. La presencia de
Dios es la ayuda para que mi sacrifi-
cio sea perfecto y puro.

305 - Mi mayor deseo es que las
almas Te conozcan, que sepan que
eres su eterna felicidad, que crean en
tu Bondad y que alaben tu infinita
Misericordia.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Por qué los católicos están tan des-
cuidados de la salvación de las almas? 

2 - ¿Cómo colaboramos en la salvación
de las almas? 

3 - ¿Qué estamos dispuestos a ofrecer
por su salvación?
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Jesús no mira si somos ricos o pobres,
sanos o enfermos, etc., sólo mira y bus-

ca almas para salvar.

Reflexión y preguntas para la meditación personal o grupal



Jesús reveló a sor Faustina secretos fundamentales para la vida
espiritual, y sobre cómo protegerse de los ataques del demonio.

E
stas instrucciones (registradas
en su Diario) se convirtieron
en el arma de Faustina en la lu-

cha contra el maligno enemigo.
Jesús comenzó: “Hija mía, quie-

ro enseñarte acerca del combate espi-
ritual: Nunca confíes en ti misma, si-
no abandónate completamente a mi
voluntad”. La confianza es un arma
espiritual. La confianza es parte del
escudo de la fe que san Pablo mencio-
na en la Epístola a los Efesios (6, 10-
17): la armadura del cristiano. El
abandono a la voluntad de Dios es un
acto de confianza; la fe en acción disi-
pa los malos espíritus.

“En la desolación, oscuridad y
dudas, acude a Mí y a tu director es-
piritual, él siempre te escuchará en
mi nombre”: En tiempos de guerra
espiritual, reza inmediatamente a Je-
sús. Invoca su Santo Nombre, que es
muy temido en el infierno. Trae las
tinieblas a la luz diciéndoselo a tu
director espiritual o confesor y sigue
sus instrucciones.

“No discutas con ninguna tenta-
ción; enciérrate inmediatamente en
mi Corazón”: En el Jardín del Edén,
Eva discutió con el diablo y perdió.
Tenemos que recurrir al refugio del
Sagrado Corazón. Corriendo hacia

Aprender a luchar
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Cristo, es como le damos la espalda a
lo demoníaco.

“A la primera oportunidad, reve-
la la tentación a tu confesor”: Una
buena Confesión, un buen confesor,
y un buen penitente, son una receta
perfecta para la victoria sobre la ten-
tación y los ataques del demonio, ¡es-
to no falla!

“Pon tu amor propio en el últi-
mo lugar, de modo que este no conta-
mine tus obras”: El amor propio es na-
tural, pero debe ser ordenado, libre de
orgullo. La humildad vence al diablo,
que es el orgullo perfecto. Satanás nos
tienta al amor propio desordenado,
que mancha y desordena todo.

“Ten gran paciencia contigo
misma”: La paciencia es un arma se-
creta que nos ayuda a mantener la
paz de nuestra alma, incluso en las
grandes tormentas de la vida. La pa-
ciencia con uno mismo es parte de la
humildad y la confianza. El diablo
nos tienta a la impaciencia, a que se
vuelva contra nosotros mismos de
modo que nos enojemos. Mírate a ti
mismo a la vista de Dios. El es infi-
nitamente paciente.

“No descuides las mortificacio-
nes interiores”: La Escritura enseña
que algunos demonios sólo pueden
ser expulsados con oración y ayuno.
Las mortificaciones interiores son ar-
mas de guerra. Pueden ser pequeños
sacrificios ofrecidos con gran amor.
El poder del sacrificio por amor des-
aloja al enemigo.

“Aléjate de los murmuradores
como de una peste”: La lengua es una
poderosa embarcación que puede ha-
cer mucho daño. Estar murmurando
o chismeando, nunca es de Dios. El
diablo es un mentiroso que suscita
acusaciones falsas y chismes que pue-
den matar la reputación de una per-
sona. Rechaza las murmuraciones.

“Deja que todos actúen como
quieran; tú actúa como Yo quiero
que lo hagas”: La mente de uno mis-
mo es la clave en la guerra espiritual.
El diablo es un entrometido que in-
tenta arrastrar a todo el mundo.
Agrada a Dios y deja que las opinio-
nes de los demás vayan por el camino.

“Si alguien te causa problemas,
piensa en el bien que puedes hacer a
la persona que te hizo sufrir”: Ser un
vaso de misericordia divina es un ar-
ma para el bien y para derrotar el mal.
El diablo trabaja sobre el odio, la ira,
la venganza y la falta de perdón.
Otros nos han hecho daño en algún
momento. ¿Qué le devolveremos a
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cambio? Devolver una bendición
quebranta el mal.

“Guarda silencio cuando seas re-
prendida”: La mayoría de nosotros
hemos sido reprendidos en algún
momento. No tenemos ningún con-
trol sobre eso, pero sí podemos con-
trolar nuestra respuesta. La necesidad
de tener la razón todo el tiempo pue-
de conducirnos a trampas del demo-
nio. Dios sabe la verdad. Déjala ir. El
silencio es una protección. El diablo
puede utilizar la justicia propia para
hacernos tropezar también.

“No le pidas opinión a todos, si-
no sólo a tu confesor; con él sé tan
franca y sencilla como un niño”: La
simplicidad de la vida puede expulsar
a los demonios. La honestidad es un
arma para derrotar a Satanás, el men-
tiroso. Cuando mentimos ponemos
un pie en su terreno y él intentará se-
ducirnos aún más.

“No te desanimes
por la ingratitud”: A
nadie le gusta ser su-
bestimado. Pero cuan-
do nos encontramos
con la ingratitud o la
insensibilidad, el espí-
ritu de desánimo pue-
de ser una carga para
nosotros. Resiste todo
desaliento porque eso
nunca proviene de
Dios. Es una de las
tentaciones más efica-
ces del diablo. Ten gra-
titud en todas las cosas

del día y saldrás ganando.
“No examines con curiosidad los

caminos por donde Yo te conduzco”:
La necesidad de conocer, y la curiosi-
dad por el futuro es una tentación
que ha llevado a muchas personas a
los cuartos oscuros de los psíquicos,
brujas, etc. Elige caminar en la fe. De-
cídete a confiar en Dios quien te lleva
por el camino al Cielo. Resiste siem-
pre al espíritu de curiosidad.

“Cuando el aburrimiento y el
desánimo golpean tu corazón, huye
de ti misma y escóndete en mi Cora-
zón”: Jesús entrega el mismo mensaje
una segunda vez. Ahora El se refiere
al aburrimiento. A principios del
Diario, dijo a santa Faustina que el
diablo tienta más fácilmente a las al-
mas ociosas. Ten cuidado con el abu-
rrimiento, es un espíritu de letargo.
Las almas ociosas son presa fácil de
los demonios.
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“No temas a la lucha; la valentía
a menudo intimida a los demonios, y
ellos no se atreven a atacarnos”: El
miedo es la segunda táctica más co-
mún del diablo (el orgullo es el pri-
mero). La valentía intimida al diablo,
él huirá ante el perseverante coraje
que se encuentra en Jesús, la roca. To-
das las personas luchan, y Dios es
nuestra provisión.

“Siempre lucha con la profunda
convicción de que Yo estoy contigo”:
Jesús instruye a una hermana en un
convento para “luchar” con convic-
ción. Ella puede hacerlo porque Cris-
to la acompaña. Los cristianos esta-
mos llamados a luchar con convic-
ción en contra de todas las tácticas
demoníacas. El diablo trata de aterro-
rizar a las almas, debes resistir al te-
rrorismo demoníaco. Invoca al Espí-
ritu Santo en el transcurso del día.

“No te engañes con perspectivas
de paz y consuelo; por el contrario,
prepárate para grandes batallas”: San-
ta Faustina sufrió física y espiritual-
mente. Ella estaba preparada para
grandes batallas por la gracia de Dios
que la sostuvo. Cristo nos instruye
claramente en las Escrituras para es-
tar preparados para grandes batallas,
para ponernos la armadura de Dios y
resistir al diablo (cfr. Ef 6, 11). Estar
atentos y discernir siempre: 

“Sepas bien que estás en un gran
escenario donde todo el Cielo y la
tierra están mirando”: Estamos todos
en un gran escenario donde el Cielo y
la tierra están viendo. ¿Qué mensaje

estamos dando con nuestra forma de
vida? ¿Qué clase de tonalidades irra-
diamos: luz, oscuridad o grises? ¿La
forma en que vivimos atrae más luz o
más oscuridad? Si el diablo no tiene
éxito en llevarnos a la oscuridad, tra-
tará de mantenernos en la categoría
de los tibios, que no es agradable a
Dios.

“Lucha como un caballero, de
modo que Yo pueda recompensarte.
No seas excesivamente temerosa, por-
que no estás sola”: Las palabras del Se-
ñor a santa Faustina pueden convertir-
se en nuestro lema: ¡Lucha como un
caballero! Un Caballero de Cristo sa-
be bien la causa por la que lucha, la no-
bleza de su misión, el Rey a quien sir-
ve, y con la bendita certeza de la victo-
ria lucha hasta el final, incluso a costa
de su vida. Si una joven, una sencilla
monja polaca unida a Cristo, puede
luchar como un caballero, todo cristia-
no puede hacer lo mismo. La confian-
za es victoriosa. (cfr. ReL/Kathleen-
Beckmanen/catholicexchange.com/Pi
ldorasdefe.net)
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Económica, turística y católica

Un pacífico paraíso en las Sierras de Córdoba

$50mil por día y por persona. 

Incluye: Alojamiento (base doble), 

desayuno,  almuerzo y cena.

www.casabetanialafalda.com.ar

+5493815611581Info y Reservas:
Casa Betania, La Falda, Córdoba (Arg.)

Vacaciones  católicas Vacaciones  católicas 
en Casa Betaniaen Casa Betania
Vacaciones  católicas 
en Casa Betania

Enero, febrero y marzo con: Misa, adoración, 
ambiente familiar y de paz... Excelente comida, cercano 

a piletas, cochera propia, wifi, cine católico, etc.

Promoción:



LA HORA 
DE LA 

MISERICORDIA

FUENTE DE TODAS LAS GRACIAS

L
a Pasión de Cristo es el mayor testimonio de su amor por el hombre y la
mayor revelación de su Infinita Misericordia, como lo contemplara y di-
jera la misma santa Faustina: “En su Pasión veo todo el mar de la Miseri-

cordia” (Diario, n. 948).
Por eso, desde esta fuente inagotable, el Señor quiere que las almas encuen-

tren alivio y fortaleza, darramando gracias especiales en la que El mismo insti-
tuyó como Su Hora de la Misericordia, la del triunfo del Amor de Dios sobre el
mal del hombre, el pecado.

Jesús le dijo a santa Faustina: “Son pocas las almas que contemplan mi Pasión
con verdadero sentimiento; a las almas que meditan devotamente mi Pasión, les
concedo el mayor número de gracias” (Diario, n. 737).



“J
esús, con un grito, exclamó:
‘Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu’. Y dicien-

do esto, expiró” (Lc 23, 46). “Esta es la
hora de la gran misericordia para el
mundo entero”.

“Te recuerdo, hija mía, que cuantas
veces oigas el reloj dando las tres, su-
mérgete totalmente en mi Misericor-
dia, adorándola y glorificándola; su-
plica su omnipotencia para el mundo
entero y especialmente para los po-
bres pecadores, ya que en ese mo-
mento se abrió de par en par para ca-
da alma. En esa hora puedes obtener
todo lo que pides para ti y para los
demás”.

El Señor Jesús desea que cada día
sea venerado el momento de su ago-
nía en la Cruz (las tres de la tarde)
ya que, según dijo: “En esa hora se
estableció la gracia para el mundo
entero: la misericordia triunfó sobre
la justicia”.

Desea también que a esta hora sea
contemplada su dolorosa Pasión, en
la que se manifestó con total claridad
el amor de Dios al hombre y que sea
alabada y adorada su Misericordia.
También quiere que por los méritos
de su Pasión pidamos las gracias para
nosotros y para el mundo entero, y
especialmente para los pecadores.

Jesús enseñó a Santa Faustina: “Hija
mía, en esa hora procura rezar el vía
crucis, en cuanto te lo permitan tus
deberes; y si no puedes rezar el vía
crucis, por lo menos entra un momen-

to en la capilla y adora en el Santísimo
Sacramento a mi Corazón que está lle-
no de Misericordia. Y si no puedes en-
trar en la capilla, sumérgete en oración
allí donde estés, aunque sea por un
brevísimo instante”.

Prometió Jesús: “En esta hora nada
le será negado al alma que lo pida por
los méritos de mi Pasión.”

La Hora de la Misericordia



CÓMO PRACTICAR

LA HORA DE LA

MISERICORDIA

Nos ponemos en presencia de Dios
humildemente, podemos rezar el acto de
contrición (el “Pésame”) e invocar al Es-
píritu Santo. Y así, dignamente prepara-
dos, con fervor, hacemos la oración que
escribió Santa Faustina y que condensa el
misterio de esta Hora de gracia:

“Expiraste Jesús, pero la Fuente de
Vida brotó para las almas, y el mar de
Misericordia se abrió para el mundo en-
tero. Oh Fuente de Vida, insondable
Misericordia Divina, abarca el mundo
entero y derrámate sobre nosotros”.

“Oh Sangre y Agua, que brotaste del
Corazón de Jesús como fuente de Mise-
ricordia para nosotros, en Vos confío”.

Luego podemos recitar el himno (ver
página siguiente), y meditar el texto ofre-
cido para cada día. Se puede finalizar con
el rezo de la coronilla.

EL REZO DE

LA CORONILLA

La coronilla, que Jesús Mise-
ricordioso enseñó a santa Faus-
tina el 14 de septiembre de
1935, es el centro de la devo-
ción a la Divina Misericordia y
el medio más eficaz para conse-
guir las gracias de su infinita
bondad. Se reza así: Padrenues-
tro, Avemaría, Credo. 

En las cuentas del Padre-
nuestro, al comienzo de cada
decena:

Padre Eterno, te ofrezco el
Cuerpo y la Sangre, el Alma y la
Divinidad de tu amadísimo Hijo
Nuestro Señor Jesucristo como
propiciación de nuestros peca-
dos y los del mundo entero.

En las cuentas del Avemaría:
Por su dolorosa Pasión, ten

misericordia de nosotros y del
mundo entero (10 veces).

Al terminar:
Santo Dios, Santo Fuerte,

Santo Inmortal, ten piedad de
nosotros y del mundo entero
(3 veces).



HIMNO PARA LA HORA

DE LA MISERICORDIA

En esta tarde, Cristo del Calvario,

vine a rogarte por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,

cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,

huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,

estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta.

Amén.
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La Falda, Córdoba, Argentina

O
rganizado por “Habla
al Mundo”, se llevó a
cabo el último retiro

del 2025 en Casa Betania, pre-
dicado por los padres de la
Congregación del Oratorio de
San Felipe Neri, cuyo lema era
“La Esperanza y la Venida del
Señor”.

Fueron tres intensas jorna-
das de conferencias, reflexiones,
oración, adoración eucarística,
Misas diarias, videos, Confesio-
nes y confraternización.

Las jornadas dieron co-
mienzo el viernes a las tres de la
tarde; luego de una pausa comen-
zaron las conferencias y medita-
ciones que fueron ocho en total y
estuvieron a cargo de los padres
Germán Saksonoff y Mauro
Carlorosi, co. Los temas desarro-
llados fueron sobre “El Misterio
del pecado”, “Las instrucciones
para una buena Confesión sacra-
mental”, “Fundamentos de la Di-
vina Misericordia”, “La Venida

“La Esperanza 
y la Venida del Señor”
Devotos de distintas localidades del país participaron 

de un retiro espiritual de la Divina Misericordia al finalizar 
el Jubileo de la Esperanza.

El p. Germán
en una de sus
meditaciones.
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Foto grupal con el entorno del Valle de Punilla, y en la Gruta de la Virgen de los Pobres, 
durante el rezo del Santo Rosario.

Retiro Betania, La Falda, Argentina

Durante la adora-
ción eucarística, y
en el colectivo, el
p. Mauro, despide
a salteños y juje-
ños, que fue el
grupo más nume-
roso del retiro.



Retiro Betania, La Falda, Argentina

de Cristo y mi vida interior”, “La
Consagración a la Virgen María” y
“Las devociones a los santos”. 

También se proyectaron dos vi-
deos: “El Adviento en santa Faustina”
y “La Esperanza en santa Faustina y
la Divina Misericordia”, a cargo de las
Hermanas de la Congregación de la
Madre de la Misericordia.

Se destacó la presencia de un
grupo de 60 devotos provenientes
de Salta y Jujuy, que llegaron en un
colectivo.

Hubo testimonios muy bellos, y
en el último día, se realizó la bendi-
ción de los objetos religiosos y se sor-
tearon gigantografías de Jesús Miseri-
cordioso entre los participantes, con
el compromiso de colocarlos en luga-
res públicos. Estas gigantografías van
yendo a todo el país gracias a la cola-
boración de un donante anónimo.

En la última noche
durante un mo-
mento de confra-
ternización, una
devota salteña in-
terpreta vidalas.

Algunos de los que ganaron las gigantografías de Jesús Misericordioso, junto al P Mauro.
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